
“LLAMADOS A REMAR MAR ADENTRO” 
 
 

“Estaba él a la orilla del lago Genesaret y la gente se agolpaba sobre él  para oír la Palabra de 
Dios,  cuando vio dos barcas que estaban a la orilla  del lago. Los pescadores habían bajado de ellas, y 
lavaban las redes.   

Subiendo a una de las barcas, que era de Simón, le rogó que se alejara un poco  de tierra; y, 
sentándose, enseñaba desde la barca a la muchedumbre.   

Cuando  acabó de hablar, dijo a Simón: « Rema mar adentro, y echad vuestras redes para  
pescar. »  Simón le respondió: « Maestro, hemos estado bregando toda la  noche y no hemos pescado 
nada; pero, en tu palabra, echaré las redes. »  Y,  haciéndolo así, pescaron gran cantidad de peces, de 
modo que las redes  amenazaban romperse.  Hicieron señas a los compañeros de la otra barca para  que 
vinieran en su ayuda. Vinieron, pues, y llenaron tanto  las dos barcas que  casi se hundían.   

Al verlo Simón Pedro, cayó a las rodillas de Jesús,  diciendo: « Aléjate de mí, Señor, que soy un 
hombre pecador. »  Pues el  asombro se había apoderado de él y de cuantos con él estaban, a causa de los  
peces que habían pescado.  Y lo mismo de Santiago y Juan, hijos de  Zebedeo, que eran compañeros de 
Simón. Jesús dijo a Simón: « No temas. Desde  ahora serás pescador de hombres. »  Llevaron a tierra las 
barcas y,  dejándolo todo, le siguieron”. (Lc, 5-11) 
 
Del testamento de Juan Pablo II 
 

“Deseo una vez más ponerme totalmente en manos de la gracia del Señor. Él mismo decidirá 
cuándo y cómo tengo que terminar mi vida terrena y el ministerio pastoral. En la vida y en la muerte 
«Totus tuus», mediante la Inmaculada. Aceptando ya desde ahora esta muerte, espero que Cristo me dé la 
gracia para el último paso, es decir, la [mía] Pascua. Espero que también la haga útil para esta causa más 
importante a la que trato de servir: la salvación de los hombres, la salvaguarda de la familia humana, y en 
ella de todas las naciones y pueblos (entre ellos, me dirijo también de manera particular a mi Patria 
terrena); que sea útil para las personas que de manera particular me ha confiado, para la Iglesia, para la 
gloria del mismo Dios. 
 

Expreso mi más profunda confianza en que, a pesar de toda mi debilidad, el Señor me conceda 
toda gracias necesarias para afrontar, según su voluntad, cualquier tarea, prueba y sufrimiento que quiera 
pedir a su siervo, en el transcurso de la vida. Confío también en que no permita nunca que, a través 
de cualquier actitud mía --palabras, obras u omisiones--, pueda traicionar mis obligaciones en esta santa 
Sede de Pedro.” 
 
 

“AHÍ TIENES A TU MADRE” 
 
 “Junto a la cruz de Jesús estaban su madre y la hermana de su madre, María, mujer de Clopás, y 
María Magdalena.  Jesús, viendo a su madre y junto a ella al discípulo a quien amaba, dice a su madre:  
“Mujer, ahí tienes a tu hijo”.  Luego dice al discípulo: “Ahí tienes a tu madre”.  Y desde aquella hora el 
discípulo la acogió en su casa” (Jn 19, 25-27) 
 
Del testamento de Juan Pablo II 
 

«Velad, pues, porque no sabéis qué día vendrá vuestro Señor» (Cf. Mateo 24,42). Estas palabras 
me recuerdan la última llamada que llegará en el momento en el que quiera el Señor. Deseo seguirle y 
deseo que todo lo que forma parte de mi vida terrena me prepare para este momento. No sé cuándo 
llegará, pero al igual que todo, pongo también este momento en las manos de la Madre de mi Maestro: 
«Totus Tuus». En estas mismas manos maternales dejo todo y a todos aquellos con los que me ha unido 
mi vida y mi vocación. En estas manos dejo sobre todo a la Iglesia, así como a mi nación y a toda la 
humanidad. Doy las gracias a todos. A todos les pido perdón. Pido también oraciones para que la 
Misericordia de Dios se muestre más grande que mi debilidad e indignidad”. 

 
 
 
 


